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SESIONES EXTRAORDINARIAS DEL CONSEJO PERMANENTE CON ORGANIZACIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL, OTROS ACTORES, Y USUARIOS DEL SISTEMA INTERAMERICANO DE DERECHOS HUMANOS CELEBRADAS EL 7 DE DICIEMBRE DE 2012 EN LA SEDE DE LA OEA EN WASHINGTON

(Presentación de Amnistía Internacional)
/
Sesión Extraordinaria del Consejo Permanente con la Sociedad Civil, otros actores y usuarios del Sistema Interamericano de Derechos Humanos

Segunda etapa del Plan de Trabajo para Implementar la Resolución AG/RES. 2761 (XLII-O/12)- Seguimiento de las recomendaciones del Grupo Especial de Reflexión

Capítulo 1: Desafíos y objetivos de mediano y largo plazo de la CIDH

Intervención de Amnistía Internacional


Amnistía Internacional agradece al Consejo Permanente en la persona de su distinguido Presidente, el Embajador Joel Hernández, por haber organizado esta sesión extraordinaria y habernos invitado para reflexionar sobre cómo fortalecer el trabajo de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, una institución que no sólo es un órgano principal y esencial de la Organización de los Estados Americanos, sino una esperanza de garantía de justicia para miles de habitantes de las Américas cuando no ven garantizados sus derechos en sus propios países.


Tengo el agrado de hacer uso de la palabra para referirme a los desafíos que enfrenta la Comisión Interamericana. Como lo hago en primer lugar permítaseme realizar unas pocas consideraciones de carácter general. Los compañeros de la sociedad civil que me seguirán en el uso de la palabra seguramente ahondarán en las medidas concretas que estiman son pertinentes.


Si hablamos de fortalecer la Comisión Interamericana, lo que se necesita es el esfuerzo y compromiso de todos, no sólo de la Comisión misma, sino también de los demás actores involucrados en el sistema, en especial los Estados de la OEA. Por ello, mi intervención tratará de delinear los desafíos generales que enfrentan tanto la Comisión como los Estados.


La Comisión tiene el desafío principal, después de dos años de un debate que ha consumido incontables horas de trabajo de muchos de los aquí presentes, de demostrar que puede reformarse de una manera que provea celeridad a sus actuaciones y certeza y seguridad jurídica a las partes, y que en general tienda a una mejor y mayor promoción y protección de los derechos humanos en las Américas.


No escapa a los miembros del Consejo Permanente que, en base a las recomendaciones del Grupo de Trabajo, la Comisión inició un proceso de consulta sobre posibles reformas a su Reglamento y prácticas. Consideramos la realización de este proceso y la actitud asumida por la Comisión como una reafirmación de su autonomía e independencia y una renovación de su credibilidad como institución. Esta actitud la han reconocido muchos de los Estados de la OEA que participaron en el proceso de consulta llevado adelante por la Comisión, como por ejemplo aquéllos que organizaron conjuntamente con la CIDH o participaron de las reuniones regionales de consulta o que proveyeron sus comentarios y sugerencias en respuesta al formulario de consulta que la Comisión publicara en su página de Internet. 


Como resultado de dicho proceso, la Comisión emitió, el 23 de octubre de este año, un documento de respuesta a las recomendaciones contenidas en el informe del Grupo de Trabajo mediante el cual analiza pormenorizadamente las recomendaciones de dicho grupo y propone varias reformas, tanto reglamentarias como de prácticas, para implementar buena parte de las recomendaciones hechas por los Estados. Seguidamente elaborará el proyecto de reforma reglamentaria correspondiente, que también pondrá a consulta con todos los actores del Sistema.

Ahora la Comisión, en ejercicio de su autonomía e independencia, tiene el desafío de poner en práctica lo que ha anunciado en su documento de respuesta al informe del grupo de trabajo, de una manera siempre transparente y consulta. No todas las propuestas emanadas del proceso llevado adelante por la Comisión son del beneplácito de los actores involucrados en el sistema, en especial de aquéllos que litigan en él. Sin embargo, se trata de propuestas que emanan de un proceso transparente y consulto, las que necesariamente tienen aspectos de compromiso en el que la satisfacción de todas las demandas es evidentemente imposible. Por lo demás, las reformas concretas que la Comisión avance, como por ejemplo la reforma a su reglamento, deberán ser necesariamente consultadas con todos los actores relevantes, asegurando así el escrutinio final necesario antes de su puesta en práctica.
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Los Estados, por su parte, han impulsado esta reflexión y deberían estar satisfechos de haber provocado un proceso que involucró a todos los actores relevantes y que significó un relevamiento comprensivo de todos los aspectos del funcionamiento de la Comisión Interamericana. El desafío principal que ahora enfrentan los Estados es entender los límites de su propia actuación en este tema. Los Estados de la OEA pueden sentirse satisfechos de haber creado un sistema autónomo de promoción y protección de los derechos humanos que es orgullo de las Américas. Los mismos Estados pueden considerarse satisfechos de haber empujado a esa misma Comisión a reflexionar en pos de mejorar su funcionamiento. Sin embargo, si los Estados intentaran imponerle a una institución que crearon independiente y autónoma reglas y límites que no emanen de sus documentos constitutivos, no sólo estarían condenando a esa institución a la irrelevancia y negando a los habitantes de las Américas la justicia que buscan en el sistema regional cuando no la han podido obtener a nivel doméstico, sino que traería a los Estados la condena de la opinión pública internacional por haber debilitado lo más preciado que esta organización tiene para ofrecer en este momento.


En conclusión, mi organización considera que los desafíos principales que enfrentan los Estados, en los que deberían poner sus esfuerzos en lo inmediato, son los siguientes: 

· Reafirmar la independencia y autonomía de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y reiterar vuestro apoyo a la misma como órgano principal y esencial de la Organización de los Estados Americanos. 

· Dar la bienvenida y endosar las propuestas emanadas del proceso de consulta llevado adelante por la CIDH contenidas en el documento de respuesta a las recomendaciones del informe del Grupo de Trabajo emitido el 23 de octubre de 2012, y seguir con atención y proporcionar los comentarios que estimen pertinentes sobre las propuestas de reformas reglamentarias que la Comisión ponga a consulta en el futuro.
· Continuar con los esfuerzos necesarios para incrementar gradualmente los recursos financieros de la CIDH a efectos de que pueda poner en práctica adecuadamente las reformas propuestas y operar con la necesaria celeridad y transparencia.
· Evitar proponer o apoyar mociones que afecten la independencia y autonomía de la Comisión, en especial cualquier intento de reabrir el Estatuto de la CIDH o imponer reformas que limiten la capacidad de la CIDH de llevar adelante efectivamente su mandato de promoción y protección de los derechos humanos en las Américas.
Muchas gracias,
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�.	 La documentación del Consejo Permanente sobre este proceso de reflexión puede consultarse visitando el siguiente enlace: � HYPERLINK "http://www.oas.org/consejo/sp/reflexion.asp" ��http://www.oas.org/consejo/sp/reflexion.asp�
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